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GAZETA DE MADRID
DEL VIERNES a6 DE JULIO DE 18x1.

RUSIA.

Petersburgo jo de mayo.
El antiguo mínimo de lo Interior príncipe 

Alexandro Konrakin «e baila actualmente en sos 
haciendas en el gobierno de Orel, habiendo salido 
de aqui colmado de demostraciones de favor y 
de satisfacción de S. M. el Emperador, quien se 
ha dignado dirigirle antes de so partida la carta si
guiente:

,, Príncipe Alexandro Konrakin: habiendo te
nido á bien, en consideración de los motivos que 
me habéis expuesto, concederos vuestro retiro del 
ministerio de lo Interior, como también una li
cencia temporil para que vayais á restablecer vues
tra salud, estoi seguro de que supuesto continuáis 
en el servicio efectivo comt> miembro del consejo 
de Estado, no dexareis de manifestar el mismo ze- 
lo que hasta aquí quando las circunstancias os per
mitan volver á entrar al servicio activo. Yo ten
drá siempre el mayor placer en hacer justicia á 
vuestros trabajos y tareas, y en daros repetidas 
demostraciones de mi satisfacción particular.

,,So¡ vuestro apasionado. = Firmado = Ale- 
xandro. = 8 (20) de febrero de i8ix.”

PRUSIA.
Berlín 18 de junio.

Un decreto real, de fecha del 6 de jnnio, re
frendado por el señor Herdenberg, contiene la re
solución siguiente.

„ S. M. está convencido’ per los informes que 
le hau sido presentados sobre las ventas de lana de 
algún tiempo á esta parte, de que do subsisten ya 
los motivos que habían dado ocasión á establecer 
el impuesto de dos escudos sobre cada 20 libras 
de lana que se exportasen: de consiguiente S. M. 
ha resuelto suprimir este impuesto, y en lo suce
sivo no se cobrarán de derechos por cada 20 li
bras de lana exportadas mas qne quatto gtos, á fin 
de poder tener un conocimiento exácto de este ra
mo de comercio.”

Los fabricantes de paños se han quejado de es
ta providencia, alegando que el citado impuesto, 
que producía poco mas ó menos el mismo efecto 
qne una prohibición de exportar lanas, subsistía 
hacia 44. años, y que á él debían principalmente 
sus fábricas el estado floreciente á qne habían lle
gado, y que habían conservado hasta ahora: que 
es cierto que los propietarios hacendados y los ar
rendadores tenían necesidad de dinero; pero que no 
hai ninguna razón justa para ocurrir á sus necesi
dades á expensas ó en perjuicio de los fabricantes 
de paños ; y que según Jos principios generales de 
la economía política las materias primeras que se 
elaboraa ó manufacturan en el pais no deben ser 
exportadas.

El gobierno ha respondido á esta representa
ción diciendo que había ya establecidas fábricas de

paños en Silesia y otras provincias del reino; qae 
no subsistía ya la causa por la qual se habia pro
hibido la exportación, y que el estado no se en
contraba en la misma situación qne 4® años bl: 
por otra parte el precio baxo á qne estafi los gra
nos y los demas comestibles indemniza suficiente
mente á los fabricantes de paños y demás telas de 
lana; pero los propietarios de tierras y los arren
dadores merecen que se atieoda á sn actbal situa
ción, para que puedan cumplir sus empeños y pa
ra que el estado se sostenga: la prohibición de in
troducir paños en Rusia asegura la libre exporta
ción de la lana fuera de los estados prusianos. Fi
nalmente los fabricantes de lo interior pueden ha
cer venir lana extrangera, y por medio de su in
dustria , de su trabajo, de sn economía , y sobre 
todo haciéndose con buenas máquinas para hilar, 
pueden compensar las pérdidas que les ocasione 
la libre exportación de las lanas.

GRAN BK E T AÑ A.

LóndréS de junio.
Lisboa 8 de junio.

„Badajoz no se ha rendido, y se cree que so 
gobernador se defenderá mucho tiempo, con la 
esperanza de qne el exército francés avanzará para 
socorrerle. Continúa el bombardeo: se ha intima
do muchas veces al gobernador la rendición , y á 
nna de ellas ha respondido: „Yo y mi valiente 
,, guarnición defenderemos la plaza mientras quedé 
„una piedra sobre otra.” Es preciso confesar qne en 
efecto se portan valerosamente, y aunque nos He
ve el diablo, es necesario hacer esta justicia al go
bernador y á la guarnición.

„Las calenturas malignas que reinan aqni, en 
vez de disminuirse, se han aumentado con los ca
lores. Este país es mal sano para nosotros.”

Lisboa 8 de junio á las ocho de la noche.
„El telégrafo no cesa de estar en movimiento 

de dos horas á esta parte; pero nada se trasluce en 
el público de las noticias qne se comunican. Se es
pera alguna novedad importante de los exércitos, 
porque el mariscal Soult se ha reforzado mucho, 
y so exército, compuesto de 32® hombres, va 
avanzando. Dicen que se le han juntado 7® hom
bres qne han pasado por Madrid, la totalidad de 
las fuerzas disponibles dé Sebastian!, y 5® hom
bres del sitio de Cádiz. Nosotros tampoco estamos 
aquí ociosos: toda la caballería, la artillería y la 
infantería disponibles bao tomado el camino de 
Badajoz.”

Lisboa 9 de jnoio por la mañana.
,,He sabido despnes que escribí anoche mí úl

tima carta qne hemos hecho una tentativa para to
mar por asalto el fuerte de S. Cristóbal, y que 
hemos sido rechazados.”



D« la trinchera delante de Badajoz á 6 de jamo.
,, El exército aliado comenzó á bombardear á 

Badajoz el 3 de este mes? el bombardeo continúa 
aon. El objeto actual de los aliados e-, apoderarse 
del fuerte de S. Cristóbal. El exército francés se 
ha presentado hoi en Albuera y en Santa Marta, 
y yo creo que en la semana próxima tendré que 
daros noticia de una gran bataÜa, pues los france
ses han reunido rodas sus fuerzas, y nosotros he
mos hecho lo mismo.”

Extracto de otra carta de la misma fecha.
„E1 exército ocupa las mismas posiciones que 

ocupaba antes de la salida del último correo. El 
mariscal Soult se ha adelantado desde Llerena con 
un exército, que asciende, según dicen, á 33© 
hombres, inclusos 7© de caballería.”

IMPERIO FRANCES.

París 30 de junio.

Informe acerca de la situación del imperio, pre
sentado al cuerpo legislativo en la sesión del 
sjf de junio por el Excmo. Sr. conde Montali- 
vet, ministro de lo Interior.

Señores:
„E1 imperio se ha acrecentado desdá vuestra 

última sesión con 16 departamentos mas, con una 
población de cinco millones de almas, con un ter
ritorio que produce una renta de 100 millones de 
francos, con 300 leguas de costas y coq todos 
sus recursos marítimos; los embocaderos del Rio, 
del Mosa y del Escalda no pertenecían á la Fran
cia: la circulación de lo interior del imperio no 
era bastante libre: las producciones de los departa
mentos situados en el centro del imperio no podían 
llegar al mar sino pasando por aduanas extranje
ras. Estos inconvenientes han desaparecido para 
siempre, y el arsenal marítimo del Escalda, eo él 
qual' están, fundadas esperanzas mui lisonjeras, ha 
recibido todo el ensanche que podía desearse. Los 
embocaderos del Ems, del Weser y del Elba nos 
ponen en posesión de todas las maderas que pro
duce la Alemania. Las fronteras del imperio lle
gan hasta el Báltico; y teniendo de este modo una 
comunicación directa con el Norte, nos setá fácil 
sacar de allí la arboladura, el cáñamo, el cobre y 
las demás municiones nav-ies Je que tengamos ne
cesidad. En ei di i poseemos todos quantos objetos 
producen la Fran.ia, la Alemania y la Italia, ne
cesarios para la construcción de los navios.

,, El Simplón, que pertenece también i la 
Francia, nos asegura una nueva comunicación con 
la Ira lia.

,,La reunión de Rotna al imperio ha hecho que 
desaparezca el intermedio incómodo ó molesto que 
se encontraba entre nuestros exércitos del norte de 
la Italia y los del mediodía, y nos ha dado en el 
Mediterráneo nuevas costas útiles y necesarias para 
Tolon , como lo son para Venecia las del Adriáti
co. Esta reunión trae ademas consigo otras dos 
ventajas, á s.,ber, el que los Papas no sean ya so
beranos ni extra'geros á la Francia. No se necesita 
mas que abrir la historia para convencerse de ¡os 
urdes qne ha causado á la religión la cor fusión del 
poder temporal y del pode; espiritual. Los P,»p.,s 
han sac ideado inceia itementc las cosas sagradas á 
ios intereses y cosas temporales.
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„ Lo que ocasionó la separación de la Inglater

ra de la iglesia de Roma no fue el divorcio de 
Henrique vm, sino lo que se llama el dinero de 
S. Pedro.

,,Si es ventajoso para el estado y para la reli
gión el que el Papa no sea ya un Soberano, tam
bién lo es para el imperio el que el obispo de 
Roma, gefe de nuestra ig(esia , no nos sea extran- 
gero, y que reúna en su corazón al amor de la 
religión el amor de la patria, que caracteriza á las 
almas grandes. Ademas este es el medio único de 
hacer compatible la justa influencia que dtbe- tener 
el Papa en lo espiritual con los principios del im
perio, los qoales no permiten que ningún obis
po extiangero pueda ó deba exercer en él influen
cia alguna.

Religión.
,,E1 Emperador está satisfecho del espirita que 

anima á todo su clero.
,, El gobierno ha atendido á las necesidades de 

las dióceiis. El establecimiento de las escuelas se
cundarias eclesiásticas, llamadas vulgarmente pe
queños seminarios s la fundación de muchos gran
des seminarios para los estudios mayores; el resta
blecimiento de las iglesias donde quiera que habían 
sido destruidas, y el complemento de muchas 
grandes metiópoiis, cuya construcción h-bia sido 
interrumpida por efecto de la revolución , son 

ruebas manifiestas del interes que se toma el go- 
ierno en el espleudor del culto y en la prospe

ridad de la religión. •
,,Han desaparecido enteramente las disensiones 

religiosas, que eran una consecuencia de nuestras 
turbulencias, políticas: ya no hai en Francia sino 
sacerdotes y ministros en la comunión de sus obis
pos, y unidos en sus principios religiosos del mis
ino modo que en su adhesión al gobierno.

,,Estando vacantes hace ya tiempo 27 obispados, 
y habiendo reusado el Papa en dos épocas diferen
tes desde 180J á 1807, y desde 1808 hasta aho
ra , executar las cláusulas del concordato , que le 
obligan á instituir á los obispos nombrados por el 
Emperador, esta denegación ha anulado el concor
dato, el qual no existe ya. Asi que, el Empera
dor se ha visto precisado á convocar á todos los 
obispos del imperio , para que discurran el medio 
de proveer á las sillas vacantes, y de nombrar pa
ra las que llegaren á vacar, conforme á lo que se 
practicaba en los tiempos de Cario Magno y de 
San Luis , y en todos los siglos anteriores ai con
cordato de Francisco 1 y de León x; porque es 
de esencia de la religión católica el no poder estar 
sin el ministerio y la misión de los obispos.

,,De este modo ha dexado de existir aquella 
famosa transacción de Francisco 1 y de León x, 
contra la qual han reclamado tanto tiempo la ig e- 
sia, la universidad y las cortes soberanas , y que 
ha hecho decir á los publicistas y á los magistra
dos que el Reí y el Papa se hablan cedido mutua
mente lo que no pertenecía ni al uno ni al otro. 
De las deliberaciones del concilio de París depen
de la suerte del episcopado ,1a qual ¡uflairá tam
bién macho en la de la religión misma. El concilio 
decidirá si la Francia ha de estar, como la Alema
nia , sin episcopado.

,, Por lo demás , sí ha habido algunas otras divi
siones entre ei Emperador y el Soberano temporal 
de Roma, ninguna ha habido entre el Emperador 
y el Papa como gefe de la religión , y nada hai



que pueda infundir la menor inquietad en las almas 
mas timoratas.

Orden judicial.
„La justicia civil y U criminal estaban sepa

radas, y !a rnigistratui'4 no eníeudu en los delitos 
sino quando le eran señalados por la poúcía. El 
ú tímo código que habéis adoptado lia reunido ia 
justicia «ivil y la cri.nin.il: ha instituido tribuna
les imperiales revestidos del derecho de procesar y 
de arusar, y los ha armado de toda la fuerza ne
cesaria para hacer qne las leyes sean executaJas. 
L i conservación y la perfección del juri, la con
frontación de los testigos , y la publicidad de la 
instrucción de las causas, han reunido todo lo bue
no que había en el sistema antiguo y moderno.

„ S. M. al nombrar sogetos para el desempeño 
de las diferentes plazas ha buscado las personas 
que quedaban aun de los antiguos parlamentos, á 
las quales sn edad y sus conocimientos hacian pro
pias para servir en los tribunales imperiales: les ha 
dado plaza en ellos por un efecto de sola su vo
luntad, dando asi un nuevo testimonio de su de
seo constante de ver olvidadas entre los franceses 
sus antiguas querellas, y que acaben por conlun- 
dirse en e! Ínteres solo y único de la patria y del 
trono. (Se continuará.)

ESPAÑA.

Madrid a ¡de julio.

Por decreto de 2 2 del corriente el R.EI se ha 
servido nombrar á D. Josef delToro y Aguilar jaez 
quarto de la junta criminal de Xcrez de la Fron
tera.

Por decreto de la misma fecha S. M. ha nom
brado alcaldes mayores y jueces de primera ins- 
cia k D. Ramón Ignacio de Cáceres, de Sanlucar 
de Barrameda ; á D. Estiban Abad y Gamboa , de 
la villa de Navalcarnero; á D.Rafael Garrido, de 
ia ciudad de Segovia; á D. Josef Manuel Sánchez, 
de la villa de Rute; á D.Tomas Llano, de Sepúl- 
veda ; á D. Salvador Rodríguez Barón, de la ciudad 
de Cuenca y su partido; á D. Francisco X.vier 
López Duque, de la villa de Cabra , y k D. Ra
fael Sacristán, de Sigüenza y su partido..

1ITBRATUKA.

El Hipócrita, comedia en cinco actos en verso de Mo
liere , traducida al castellano por Ti. J. Marchena. 
Madrid en la imprenta de Alian y Dclcasse, calle 
de las Carretas, nám, gjc.

SECUNDO EXTRACTO.

De todos quantos han escrito, Moliere e*quien me
jor ha observado y conocido á ios hombres, exceptuan
do sin embargo á nuestro Cervantes, que igualaba al au
tor francés en este difícil estudio. Ambos se puede de
cir que nacieron con las disposiciones mas propias 'para 
emprenderle, y hacer en él los admirables progresos que 
notamos en sus inmortales obras, ó mas bien para ha
berle llevado al último grado de perfección que se le 
puede dar. Ambos han sabido adivinar todas las flaque
ras de la humanidad , y coger todo el ridículo de sus pa
siones, con tal arte, y pintarlo con tal verdad, que sus 
producciones son la historia mas perfecta y acabada del 
hombre. Varios escrirores se han dedicado también á cen
surar nuestros vicios,)’ á manifestar nuestras locuras y 
devaneos; pero parece que solo han tenido jí la vista vi

cios y pasiones locales y pasagefas, que solo pertenecían 
á tal país , ó se originaban de tales costumbres; Moliere 
y Cervantes han pintado al hombre de todos los países y 
de todas las edades. Pónganse las obras de estos dos In
comparables ingenios en manos de un jóven, y Jo darán 
toda la experiencia que necesita para vivir con la cir
cunspección y reserva convenientes. De aquí es que to
do el mundo lee, entiende y se complace sobremanera 
en Jas comedias del primero y con «1 Quixote del se
gundo. Lo mas singular y digno de atención es que nin
guno de los dos avisa su intento, y que nadie penetra 
semejante designio sino después de un profundo y con
tinuado estudio de sus escritos: al paso que los va re
corriendo va diciendo ,el lector: asi es fulano: ¡qué 
cierto es esto! lo mismo soiyo. No hai ningún golpe en 
vago, ninguna palabra perdida, ninguna expresión ocio
sa; ni uno ni otro dicen mas ni menos de lo que de
ben decir, ni tampoco es posible expresarlo de otro 
modo, ni mejor.

De lo dicho se infiere que para conocer y apreciar 
estos escritores será necesario leerlos en el idioma de 
cada uno ; porque habrán empleado un lenguage lleno 
de fu.-rza , de concisión y de energía, que es imposible, 
ó ¡í lo menos sumamente difícil traducir; porque su es
tilo abundará de gracias, de alusiones y de modismo* 
que no se pueden ¡"'terpretar con propiedad ni verdad. 
Siendo esto cierto, como lo es, se infiere también que 
las traducciones de las obras de escritores como Molie
re y Cervantes, siempre serán imperfectas, y darán una 
idea mui incompleta de lo que son en su lengua. Sin 
embargo , esta regla general encuentra de quando en 
quando felices excepciones, y cada nación puede lison
jearse en el dia de tener cabales traducciones de auto
res selectos, asi antiguos como de tiempos modernos, 
como nosotros ahora podemos lisonjearnos igualmente 
de tener en el señor Marchena quien nos traslade k 
Moliere, y nos le manifieste, para decirlo asi, en toda 
su perfección. Un personage, mas respetable todavía por 
las amables y eminentes prendas que le adornan que 
por su alta dignidad, afirmaba en cierta ocasión que na 
se pueden expresar, bien los pensamientos de otro. 
A pesar del exquisito gusto y sano juicio de quien pro
fesa esta Opinión, me pare..e que se puede combatir, 
quando no con la,esperanza de destruirla, á lo menos 
con la de despojarla de su generalidad. Conociendo ua 
hombre perfectamente á otro, habiendo estudiado su 
genio, sus inclinaciones , y llegado á penetrar sus mo
vimientos interiores y el modo que tiene de manifes
tarlos, sabiendo quales son sus designios, intereses&c« 
no hai duda de que podrá expresar bien sus pensamien
tos , y de que los dará quizá mas fuerza y energía si es 
necesario. Esto se observa diariamente en personas que, 
supuesto el caso anterior, adivinan á media palabra lo 
que otro quiere decir, y se la expresan con una pre
cisión y una exactitud que pasma ai que la ha. conce
bido. Ésto mismo sucede con los buenos traductores, 
pues no hacen otra cosa mas que expresar bien los pen
samientos de los autores que trasladan. Mil exemplos 
se pudieran traer para comprobar esta aserción; pero 
los límites y la naturaleza de este artículo se oponen á 
tan prolixa confirmación. Vease si nuestro Jáuregui su
po expresar los pensamientos del Tasso en su traduc
ción del Aminta ; si Delille los de Virgilio en sus 
Geórgicas; si la m3gestad, la magnificencia y la subli
midad de Bufíbn pierden algo con la pluma de D. Jo
sef Clavijo.

Pues contrayéndome á la traducción del Hipócrita, 
compárese el original del trozo siguiente , y examíne
se atentamente si el señor Marchena ha sabido expresar 
en castellano los pensamientos' de Moliere ¡ y conser
var el nervio, la fuerza y la viveza con qti>e están es
critos en francés. Es en la escena sexta del primer acto.

D. PABIO.
No, hermano, yo no pretendo
Ser doctor, ni saber mas
Que los otros; pero pienso
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Que sé distinguir el grano 
De la paja, el oro terso 
De la alquimia vil 5 y quant®
A los justos reverencio,
Execro la hipocresía;
Y como no hai en el suelo 
Cosa mas noble que el santo 
Zelo y ei fervor sincero, 
Tampoco la hai mas odiosa 
Ni mas digna de desprecio 
Que la infame hipocresía,
Que ese farisaico zelo
De los torpes histriones 
De virtud, el sacrilegio 
De su falsa devoción,
Que cubriendo con el velo 
De la religión sagrada 
La sentina de su pecho,
Abusan del nombre santo 
De Dios, y compran á precio 
De su mentida piedad 
Honras , cargos, y el respeto 
Del pueblo y de los magnates; 
Que aspirar fingen al ciclo 
Para granjear riquezas,
Y que anacoretas nuevos,
En los empleos mas altos 
Predican él menosprecio 
De las pompas mundanales,
Y en palacio hablan del yermo; 
La hiel en el corazón }
La miel en el labio; arteros. 
Implacables enemigos 
De los hombres de talento,
Que motejan «orno impíos,
Y siempre el puñal blandiendo 
De sus viperinas lenguas, 
Asesinan los perverso*
Con capa de religión.
Pero la vista apartemos 
t)e estos devotos del siglo.
Que son sepulcros infectos.
Los que merecen el nombre 
De justos; los que de exemplo 
Ilustre pueden servirnos;
Los que veneran los buenos 
No ostentan esa bambolla 
Dé religión y de zelo;
A nadie acusan de impío; 
Ruegan i Dios que al sendero 
Recto traiga al pecador ;
No corrigen con acerbos 
Dicterios á sus hermanos; 
Reprehenden nuestros yerros 
Con su virtud acendrada,
Y no creen de ligero 
Las apariencias del vicio
En ei próximo, que el bueno 
No piensa mal de los otros 
Fácilmente: los agenos 
Pecados los compadecen; 
Tienen aborrecimiento 
A la culpa, y no al culpado, 
Sabiendo que agrada al cielo 
La humildad y la indulgencia ,
Y que el justo no es soberbio. 
Este es él original
Del cristiano verdadero;
Y tu Don Fidel en nada 
Se parece á tal modelo:
Tñ de buena fe le alabas;
Pero en un falso concepto 
Le tienes, su hipocresía 
Con la virtud confundiendo.

/ ¡Qué fuerza, qué vigor, qué verdad de colorido5.
,,En ninguna composición, dice La llarpc , manifestó 
«Moliere mas energía que en el Hipócrita: nunca tuvo 
«miras mas profundas, ni mas fuerza en los resultados: 
«nunca tuvo mas numen, ni escribió con mas cuida- 
„do." No se puede hacer pintura mas cabal de esos 
traficantes de virtud, que la andan vendiendo á trueque 
de medios de contentar sus pasiones, que en esta ciase 
de gentes son siempre viles, y de satisfacer sus vengan
zas, que son siempre atroces. Véase ahora si no es 
cierto, como lo apunté al principio, que Moliere ha 
pintado al hombre de todos paises y de todos tiempos. 
Que qualquiera que sea, alcman, tuso, español, des
pués de haber leído el trozo citado, diga si encuentra, 
ai hai en su respectivo idioma expresiones diferentes, 
rasgos mas propios para pintir á sus hipócritas. Si fue
ra posible que se juntaran individuos de cada una de 
las naciones civilizadas del mundo , y que se Ies leyese 
el mencionado trozo, se les oiría exclamará todas uná
nimemente, ¡ qué pintura tan fiel! ¡Quántos se habrán 
puesto colorados al oír en boca del actor los versos 
que acabo de copiar! Y ¡quántos habrán visto en ellos 
al vecino gazmoño, que está continuamente averiguando 
y censurando vidas agenas; al amigo, que con sus tratos 
y embelecos trae revuelta toda la casa; al que afirma, 
jura y perjura que ha renunciado al mundo y á sus va
nidades; que está desengañado; que nada quiere, y 
ocultamente se afana y se desvive por conseguir hono
res y dignidades, sin que nada baste á saciar su am
bición! Es evidente que el señor Marchena aborrece á 
los hipócritas tan cordialmente como Moliere, y que 
ha sabido penetrar hasta lo último del corazón de aquel 
grande hombre, apropiarse su vehemencia, y apode
rarse de su estilo para trasladarnos con tan admirable 
acierto el pjiSdge copiado. Examínese ademas con qué 
propiedad , con qué oportunidad están escogidas las 
voces y manejada la lengua; y véase cómo á pesar de 
Ja pobreza , mezquindad y ruindad que se achaca á 
nuestro idioma, ha encontrado el señor Marchena vo
cablos para decir en castellano, lo que eLotro dixo en 
francés.

Una de las mejores escenas de esta comedia es la 
quarta del segundo acto entre los dos amantes; y que 
prueba que no tuvo la naturaleza secreto alguno es
condido para Moliere. Ei señor Marchena ha consegui
do conservarla toda su gracia y toda su viveza, y es 
seguramente una de las mayores dificultades que con 
mas gloria y acierto ha vencido en su traducción. Léase 
dicha escena, y esto que parece elogio, se convertirá en 
pura justicia, y nada mas.

Se ha dicho de esta obra del señor Marchena que 
no parece una traducción: es el elogio mas comple
to que se puede hacer de ella , y el que encierra en 
una palabra todo quanto se puede decir para manifes
tar su perfección. Nótese con efecto la soltura, la li
bertad que reinan en esta escena, y véase si no son pro
pias de una composición original. Y quando luego se 
advierte que ni en un ápice se aparta de Moliere,.; no 
deberán afirmar todos quantos lean esta traducción y la 
entiendan, que aquel grande hombre no podía tener 
mejor intérprete

THATXOS.

En el del Príncipe, á las ocho de la noche, se re
presentará por la compañía española la tragedia de Cor- 
ncille en cinco actos, traducida al castellano por Don 
Tomas García Suelto, titulada el Cid, y el fin de fies
ta los Estudiantes petardistas. v

En el de la Cruz, á las seis de la tarde, se exe- 
sutará la tragedia en cinco actos titulada la Elmira, 
adornada con decoraciones nuevas; y se dará fin con un 
pequeño baile cómico, compuesto por el señor Sanda- 
lio Luengo.

EN LA IMPRENTA REAL.


